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GAZETA DE VALENCIA 
DEL VIERNES 7. DE OCTUBRE DE 1808. 

Londres 23. de Agosto. 
El Marquls de la Romana ha sido r,cibido en Inglaterr~ 

con todas las sefiales de cariño y amistad que se merece un 
personage tan ben~mérito. 

El extendernos sobre la importancia y utilidad de la -testi-
tucion de este General y m Exército á su amada Patria, seria 
seguramente hacer un insulto á nuestros lectores; porque ¿ quién. 
dexará de conocer desde luego el sobresalto que debe causar á. 
nuestro enemigo, y el efecto que debe producir en toda la Eu~ 
ropa? La retirada de esta gente, y el motivo de su emanci-
pacinn , ¿ pueden por ventura ocultarse al conodmiento de 
los Alemanes? Imposible nos parece que nioguo artificio se-
rá suficiente para ocultar de ellos las derrotas y golpes de hu-
millacion que han sufrido los Franceses en Espalia, pretendien-
do esclavizarla. ¡ Qué exemplo para la casi abatida Europa! 
¡ Qué advertencia tao poderosa para los Pueblos, quando se 
acuerden que aquel ha quebrantado sus cadeoas, saliendo de 
entre las manos de uo gobierno el mas inepto y corrompido! 

N unca podremos dar las debidas alabanzas á la prontitud 
de ouestros Ministros, y al celo y deotreza con que el Almi-
rante K.ats ha dosempoñado sus órdenes para libertar á estos 
inmortales guerreros . No es men6s acreedor á estas alabanzas 
el General español, que en el di.1 mas que nunca es una ad-
quisidon p"cios~ para sus compatriotas, empeñados en tan bri. 
liante empr"a. 

A las vivas y urgentes instancias que la Corte de Prusia 
ha hecho á BOilaparte, para que retire sus tropas del territo-
rio prusiano, no ha conseguido otra contestacion, sino que al-
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gWJQS circllnstancias polfticas hacia n imposible la evacllacioll de 
las tropas del territorio prusiano de esta parte cid Vis lula , y 
que era preciso esperar á que cambiaran estas cirCIUlstatlcias. 
Déseles el grado de probabilidad que se quiera á las desave-
nencias entre Rusia y Francia, ó "" tre el Austria y la Fran-
cia : lo cierto ", que Bonaparte tiene poca confianza en la 
continuacion de la paz, y que está tem oroso de sacar ningun 
cuerpo de tropas del Norte, siendo así que en la actualidad le 
eran tan urgentes en España. 

Por una carta de Trieste sabemos, que se sigue una cor-
reRpondencia muy interesaote eotre el Gobierno británico y la 
Corte de Viena; y un artículo del Elba inferior nos pinta una 
de aquellas atrocidades que coostituyen el carácter y nombre 
de Booaparte, y la execracioo del géoero humano. Tres perso-
nas hao sido arcabuceadas por sospecb:!rseles correspondencia, 
que él llama traydora, coo loglat<rra ; y el asuoto de esta 
correspondencia podria ser alguna caxa de azúcar, ó algun par 
de sacos de café. 

10. de Setiembre. 
Acaba de llegar de Gibraltar D. Fernando BiasceHo, en-

targado de S. M. siciliana coo despachos para el Gobieroo; y 
dice, que.el General Sir Jobn Stuart, se preparaba para ha-
cer dentro de ocho ó diez dias uo desembarco en Nápoles con 
15. mil Ingleses; ocho mil hombres de tropa de línea de Si-
cilia, y quatro mil paisanos. 

Málaga 22. de Setiembre. 

En un manifiesto que hace el Sefior Duque de Alburquerqlle , di-
ce, entre otras cosas, lo siguiente. 

Si la ambicion de uo Soberaoo, ó la intriga de los Gabi-
netes fuesen el móvil de la presente guerra, me pareceria ha-
ber lIeoado mis deberes con mi pronta preseotacioo en Espa-
fia , y con mis servicios personales; pero la conservacion de 
nuestra fe católica, la libertad de la Patria, y el restablecer 
.1 trono á Fernando Vil. el mas deseado de todos los Monar-
cas., son causas tan sagradas y poderosas, que no basta el 
,acriricio individual en aquellos, que qual yo , y los de mi 
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clase, tenemos mzdios , que aplicados oportunlmente, pue. 
den rendir servicios mas consi,ierables. Pasuadido de esta ver-
dad, y de la de ser un mero administrador de los bien~s que 
me ha prestado la Providencia, he resudto circular por todos 
los Pueblos de mis Estados y Mayorazgos el presente manifies-
to, con el papel, 6 relacion que d¿talla el pordon de tributos 
y donadones que concedo á los unos, por las vexaciooes que 
han sufrido en el tránsito de los Franceses; y á los otros para 
ayudarles á sostener la causa comun. Espero que mi exempl" 
0<1 esta parte servirá de estimulo á todos los pudientes de las 
Villas y Pueblos de mi jurisdiccion , y que penetrados de igua-
les sentimientos, me ayudarán gustosos ¡ fomentar el partido 
de la justa causa, tan únicamente pronunciada por toda lo Na-
cion, como bien sostenida por el valor que ha constituido .iem-
pre su carácter. = El Duque de Alburquerque. 

Se·vi/la 24. de Setiembre. 

La Suprema Junta de Gobierno, considerándose responsa-
ble de su conducta, no solo á la Provincia, sino á la NJcion, 
y tan amante de su dignidad, como de la gloriosa causa que 
felizmente ha defendido y defiende, acaba d¿ publicar un Ma-
nifi esto para desvanecer algun"" rumores esparcidos por malé-
volos , enemigos de todo 6rden, y de toda Autoridad, para 
encender el fuego de la discordia, y amortiguar el patriotis-
mo generoso. ; Oxala no fuese tan freqUente esta clase d, 
malvados! Pero su impotencia tan grande hasta el dia, como 
sus perversos deseos, han quedado sepultados baxo el desprecio 
de los hombres de bien y amantes de su Patria. 

Además de haber querido persuadir los perversos, que es-
ta.r unta Suprema trataba de ser un Miembro político, S< para· 
do del Cuerpo de la Monarquíll, y formar una aristocracia in. 
dependiente, querian consolidar esta opinion con la calumnia, 
de que la Junta, des pues de vencido gloriosamente el E,órci-
to de Dupont, se rdenia el E,ército vencedor, y s¿ d ,,,n-
ten:!ia del peligro y de la afliccion de otras Prov;n -ias. Pres-
cindiendo de que sus operaciones imponen silencio á la detrae-
cion, la carta dirigida en 8. de Setiembre al General en Xe-
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fe, ahoga estas voces de la maledicencia, y de la traycion. 
Entre otras cosas le dice: 

"Mucho tiempo hace que esta J unta Suprema ha manifes-
"tado á V. E. la alta confianza que en su persona ha puesto, 
"y así puede V. E. obrar conforme le dicte su prudencia, y 
"hacer con el Exército los movimientos y marchas que esti-
"me convenientes para libertar á España de los Franceses, y 
"hacer público á todos, que nuestra firme resolucion es em-
"plear todas nuestras fu erzas en defensa de la Patria. Se da 
"órden repetida á las tropas de nuevo alistamiento, para que 
"marchen á Castilla." 

Prosigue la Sllpr~ma Junta en su Manifiesto: ~,A pesar de 
"que estas han sido, y son las verdaderas intenc iones de esta 
"Suprema Junta, igualmente que lo es la pronta reunion de la 
"Central, y de que no ha omitido, ni omitirá medio alguno 
"para verificarlas, conforme lo eXIge imperiosamente la gene-
,,,al defensa del Reyno, se lia pretendido por la malevolencia 
"confundir la imposibilidad de realizar con mas prontitud su. 
"deseos, con sus deseos mismos; pero ¿ qué mucho, si de pa-
"labra, y aun por tserito ha llegado á enteuder con el mas 
,,,,ÍI·O dolor, qne se ha propagádo malidosam~ntc, que sus 
"Individuos se han seiialado, y gozan quantiosos sueldos? No 
"puede llegar á mayor extremo la calumnia. Lejos de gozar 
"ninguno de quantos la componen en clase de Vocales, ni un 
,~solo maravedí, se verá quando se publíqu~ la lista de los dc-
"nativos, que estos han procurado, segun sus respectivas facul-
"tades, contribuir como los demás á proporcionar fondos para 
"la gloriosa def¿nsa de nu ~stro amado R ey Fernando VII. de 
"nuestra libertad, y de nuestros mas sagrados derechos." 

Prosigue la Junta dando uoa idea de su infatigable celo y 
de sus tar~as, y concluye afirmando: que ~'esta Suprema Jun-
"ta no ha conocido, ni conocerá otros principios que los de 
"una constante adllliracion y adhesion á las miras y esfue rzos 
~,verdaderamcnle patrióticos de lodas las Provincias por la 
.,causa mes justa que hasta ahora han conocido los siglos: la 
",eunion de todas nuestrós fuerzas para exterminar á los saté-
"lites dd despotismo de qualquiera parte del Reyno; la in-
"tegridad de la Mouarquía, y la unidad en todos los p1anei 
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"y operaciones, para colocar en los Pirineos los estandartes 
"triunfantes de nuestro Rey, que anuncien la libertad á la 
"Europa, la destruccion del tirano que intenta subyugarla, 
"y la gloria inmortal de la Nacion española." 

Gerona z8. de 5,1;01l1[',-e. 
Un Oficial del Regimiento de Ultonia, comisionado por 

esta ilustre Junta para tratar con el Capitan de una fragata in-
glesa, apostada delante de Barcelona, acaba de llegar de su 
comision con las noticias siguientes, que supo de dicho Capi-
tan. 

El Lord Collingwood, Vice-Almirante de la vanguardia, ha 
entrado en Cartagena con la Esquadra británica, y muy en 
breve saldrá con los demás buques que ~e hallan en dicho 
Puerto, para guarnecer toda la costa del Mediterráneo hasta To-
Ion. Tambien se espera la pronta llegada de una division al 
mando de su General en Xefe el Lord Catchart, compuesta de 
4500. Ingleses, que desembarcarán en este Principado. No con-
tenta esta generosa Nacion COD proporcionarnos un socorro tan 
deseado en las actuales circnnstancias , está tratando de dirigir 
una fuerza mayor á este tan interesante punto. 

f/ich 28. de Setiembre. 
El Excmo. Señor Marqués de Palacios, General de este 

Exército y Principado, por medio de un correo de Gabinete, 
comunica á esta Junta la 6rden siguiente. 

Se tiene noticia, de que los enemigos que están en Barce-
lona, intentan retirarse á Francia con los enormes robos que 
han hecho de plata y oro, dinero, ropas, y todo género de 
alhajas preciosas en este Principado, especialmente en su Ca-
pital , por el camino de Yich y de Olot, á cuyo efecto están 
haciendo cOnstruir caxones á toda prisa, y disponiendo los ba-
gages. Diez mil hombres de mi Exército, que observan al re-
dedor de dicha plaza, procurarán cortarles el paso, y seguir-
los por donde quiera que tornasen; pero á fin de precaver quan-
to pudiera suceder, ordeno y mando á las Juntas de Grano-
Hers, Vich, Gerona y Olot , que estén sohre aviso, y lo pa-
sen al pUnto por vereda á todos los Pueblos comarcanos, á do, 
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leguas por dereclll é izquierda de los caminos de esta carrera, 
por, que vivan con cuidado, y á la primer noticia toqu·,n 50-
maten en todos sus Pueblos. y salgan con las Justicias y hom-
bres provectos de cada uno á interceptar su tránsito, detener 
y tomar sus tesoros. 

Se espera de la fidelidad, patriotismo y valor de esos Pue-
blos, que executaráll lo que se manda con la decidida buena 
voluntad que acostumbran-, dándome puntual aviso de quanto 
acaeci~rc. 

Quartel general de Villafranca 24. de Setiembre de 1808. 
El Marqués de Palaci.os. =: Señores de la Junta de Gobierno 
de Vi,h. 

Por cartas recibidas de Londres sabemos, que en 15. del 
corriente se cantó en aquella Capital un Te DWI/l con la ma-
yor solemnidad en la capilla de Bspaña, en accion de gracias 
por los gloriosos triunfos obtenidos por la N acion española 
contra el tirano. de la Francia. El Xefe de Esquadra Apodaca, 
el Excmo. Sefior D. Adrian Jácome, Vocal de la Suprema J un-
ta de Sevilla, el Vizconde de Matarosa , y todos los demás 
Diputados españoles asistieron á esta funcion, que comenzÓ á 
las diez y media de la mañana. El concurso era inmenso; ape-
nas se habia abierto la puerta, quando ya la capilla estaba 
llena (1) .. 

Madrid 30. de Setieml,re. 
Segun cartas fidedignas, y sugotos que vienen de Nápo-

les, y han viajado por lo interior de Francia, aseguran, que 
eh todo su tránsito han hallado muy pocas tropas: el 6. de 
Setiombre salió uno de ellos de. Buyona , donde solo halló 600. 
á 700. hombres. G¿ot!ralmente asegura este mismo sugeto, que 
ha sido. mUj' bien admitido en todas partes, y que se habla de 

(1) Los Esp"'0Ies funjaron antiguamente varias Colonias en 
el Condldo de K,rry . y en todo el dIStrito que media entre 
BOlk y Lllnerick. Tod"ía se eonserl'a en la costa occidental 
de lllanda la Is/., de V,,/wci., cuyo nombre arguye con e,iden, 
eia el eltJbJceimiento de los E'rañol,s,n agud'J pane, cuyos 
dcscelldi\:nt<:) permaneciJI1 todu\í 1 en tIempo de Cromvvel, en 
que fueron expelidos por los Prot"t.nte,. 
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Bonaparte como de una calamidad, especialmente desJo los 
iniquas marañas y alevosías de Bayona. No cesan, aliade , do 
admirar á los Espalioles, y de bendecir su r"solucion heroica, 
esperando que llegará el dia en que sus diestras vencedoras- ar-
ranquen al mismo Pueblo francés sus ignominiosas cadenas. 
Este es ellenguage general: y aun las gentes mas circunspec-
tas no dexan de soltar especies análogas á estos sentimientos; y 
de añadir: la atolondrada ambician de Btmaparte, que ha dado 
á la Francia el golpe mas mortal que jamás ha sufrido, aun 
quando hubiese verificado- la conquista de España; porque 
prescindiendo de la inmoralidad de esta agresion, las Américas, 
tanto españolas, como francesas, quedaban segregadas de 
estos Estados, desaparecerian el numerario y las f:íbrkas; la 
Inglaterra seria exclusivamente el emporio del comer,'io y de 
la industria, y deberian borrarse para siempre de las Naciones 
mercantiles Francia y España; pero tienen una ciega confian-
za, en que la perseverancia de nuestro plan podrá contribuir 
á su independencia. Temen á la verdad la revoludon, porque 
han tocado sus funestos efectos. 

So esporan novedaJ,. políticas de suma importanda, nue-
va orJanizadon d~ Exér.:itos , y pbn¿s bien cO.llbillados. La 
Suprema Junta Central h~ extendido sus primeras atencion~s 
háoia los obj-'to' de mas importancia, qu~ son nuestra dofensa, 
y baxo de SLlS luces y dircccion, debemos- esperar nuevas vic-
torias, y absoluta independencia. 

Valencia 7. de. Ootllbre. 
Segun las últimas cartas de Castilla, los- Franceses, tra-

tando de seguir su viage, y ponerse en retirada antes de ar-
rie.garse á una accion decisiva y á la afrenta, que es consi-
guiente del mal éxito que deben esp.rar, no pudieron conse-
guir este objeto, que es el que mas les interesa en el dia, por 
tener el paso de Pancorbo ocupado ya por nuestras tropas: les 
ha sucedido, poco mas ó menos, lo que á los conejos, que 
huyendo del huron, dan de golpe en la r~d. Se asegura, que 
el tia Joseph y su comparsa se han vuelto á Burgos, y han en-
viado un emisario á nuestra Gobierno para que se digne desa-
tascarlos. Esto sin embargo aun merece cxpJkacioncs, por la 
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confllsion con que se ha concebido 6 se ha escrito esta no-
ticia . 

Doce mil homores de nuestro Exército de ExtremaJura es-
taball ya dispuestos en el 27. de Se,i<!mbro para salir con un 
magnifico tren de artillería de Badajo"; pero se cree que no 
so ,erificad su salida hasta la llegada do tres mil Españoles 
que habia pri,ioncros en Lisboa, veslilos y armaJos nueva-
mente por los [ngleses , y -á mas una di,,;,ion der Exérdto in-
glés de Portugal de r5. mil hombres. 

E.stas fuuzas reunidas á nuestros Exérdtos., nos constitu-
yen en estado de contrarestar á un pod" mas formidable que 
el que tienen actualmente en Espuria los Wándalos. 

Calle l"ye la carta del número anterior. 
En "ista de lo referido, ¿qué gracia hay que no tenga, 

y qué papel que no haya hecho el bueno de Napoleon? No 
hay p",o ridículo que no haya dado, ni mentira que no ha-
ya dicho, ni humillacion á que no se haya prestado; sus ro-
bos son públicos, su ambicion sin límites, seguida de la usur-
pacion y la tiranía : en una palabra, ha consumado la car-
rera del crímen, cometiendo quantos han sido cometidos has-
ta él. Pues Señor, aun le quedaban algunas habilidades que 
hacer, de que no teníamos noticia hasta que la ha tomado con 
España. 

VOl. y todos mis compatriotas sahen, ce por be, quanto ha 
hecho desdo que empez6 á enviar tropas á este reyno , y par-
ticularmente desde su ida á Bayona; y así, sobre no poder de-
cir IÍ vm. cosa que no sepa mejor que yo, creo inoportuno 
empezar á declamar contra los engaños, perfidia, y bárbara 
conducta que ha tenido con nuestro augusto y adorado Fer-
nando VII. y contra los excesos que ha cometido esa cater-
va de Vándalos foragidos, asesinos y salteadores, que con nom-
bres de Príncipes, Generales y Soldados, se hallan dentro de 
Portugal y España, porque ¿ qué diré yo que no esté mil ve-
ces dicho? qué expresion bastaria para hacer la pintura de un 
quadro tan horroroso? y ¿qué imaginacion, por infecunda que 
sea, no coucebirá mas que quanto pudiera decirse? Solo diré á 
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vm. observaciones que he hecho, y particularmente la segunda 
puede ser nueva- -para vm. 

La primera es, que este briGon hace en España lo que no 
ha hecho en ninguna parte, llamando y tratando de bandidos, 
rebeldes é insurgentes á los hombres de bien y verdaderos pa-
triotas que defienden sus propiedades, ,us hogares y sus fami-
lias , y pelean por su libertad é independencia; y así no ob-
serva ninguna de las leyes de la guerra, que á lo menos en la 
apariencia ha tenido presentes en otras part .. ; porque supone, 
que esta no es guerra, y que ~iendo él un legítimo Soberano 
de España por las cesiones espontáneas que le hall hecho nue,-
tros Reyes de los derechos que tenian á la Corona, todos los 
movimientos de las Provincias contra él, son como si se hirie· 
ran contra Fernando: en este miserable sofisma y ridícula ra-
zon funda su conducta actllal con la España, que siendo mas 
ilustrada de lo que él y la mayor parre de la Europa creía, 
ha visto á este monstruo y su infame Exérdto como son en sr, 
y sin ninguno de aquellos velos que los cubria á los ojos de 
tantas Naciones, que ya podian haber empezado á imitar cs-
te exemplo; y por lo mbmo sabe, que nuestro Rey, ni era 
libre, ni aun quando lo fuera, podia disponer de la Corona. 

La segunda es, que para apurar la baxeaa ha~'. el último 
grado, y probar c6mo se burla él de las 0l;,.iones de los hom-
bres, y de lo que estos llaman bueno 6 malo, virtud ó vicio, 
se nos ha metido nuestro Emperadnr á alcahuete; y si no ¿ c6-
>no llamaria Vm. á quien ha reunido en Bayona y Compeigne 
al Prlnci pe de la Paz, y la Pepa Tud6? Y cuidado, qu., el 
hombre sabe el Gficio ; pues yo ., lo doy al mas dkstro t n rs-
ta noble profésion, que ",e proporcione el que un homure, 
que despues de apaleado, pinchado, apedreado y escupi-
do por un inmenso pueblo, se hallába tan bitn cu,toJia-
do en Villaviciosa, logre volver á la compañía de una IÜjna, 
á quien estaba prohibida taJa eomunicacion con él, Y á la d~ 
su favorita que estaba en el mismo caso, y ad emás errantr:! por 
esa Mancha y Andalucía. QUé tal? Que me sa,!uen un r"gn 
como este, aunque expriman las vidas de todos l0s Empera-
dores. 

La Francia ve y conoce, que su ¡itu:cion se empeora á ca-
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da instante: no hay Francé, despreocupado, ni viagoro ob-
servador, que pueda ignorar ni dexar de ver con dolor la aHic-
cion y lamentos de los paJres y madr's de familia, de los 
com~rciant¿s, arti~;['ls '1 agri..:ultorl!s '1 fabrkantes y propieta-
rios , por la eterna deba,taJora conscripcion, por la decaden-
cia de las artes, por la faltl de brazos pHa la agricultura y 
t"II>rts, por las conti,wa; quiehras de las principales casas de 
}'roncia , por la imposihilidad de dar salida á los b,heros y 
proJuetos de la industria, y por las enorme<¡ contribuciones, 
qu~ dan ocasiol1 á decir ., qu~;;'! paga el ayre que se respira; 
pues entre otras infinitas, hay la de las puertas y ventanas de 
las casas. 

l(,ucra V m. si será amado de la Funda, quien tan po-
cos d~redlOs tiene., sino á ser odiado del género humano ente-
ro, y á quien por un cálculo prudente, ha arrancado tres millo-
nes de inJividuos, que en el órdeu natural vivirían, y haR 
sido s:lcdficados por este monstruo, cuya vida no vale lo que 
cala una de aquellas. Pero me dírá Vm. cómo es que él vive? 
Cómo la Francia lo consiente? 

Ay, amigo mio! Lo primero, que son varias y bien sa-
bidas las conjuraciones que ha habi.:lo contra este tirano; y si 
nada ha tenido efecto, no se inliere de ahí que no se haya in-
tentado. 

Lo segundo, que siendo hzchuras suyas quantos sugetos 
hay empleados en la Nacíon, y dependiendo do la existencia 
de él la de ellos, no es extraiío que unos por gr ltitud , y otros 
por conservar sus puestos., vden incesant.!/TI.!nte, y no p¿'!rdo ... 
nen dilig~ncia para averiguar la condu.:ta., y el menor do.! los 
pasos de aquel núm.ro de ¡¡"n te, confi ,das á su cuidado; y co-
mo la policíJ está llevada á un grajo de porfeccion, de que 
no pu,de Vm. 'dexar de tener idea, vea Vm. si será fácil proyec-
tar flu'!vas conjuraciones sin evidente riesgo de 8t!r des..:ubierto. 

Lo tercero, que la Francia está cansada de la revolucion 
pasada, que ha dexado en todos los corazonos unas impresio-
nes indelebles; y así nada mira con tanto horror como aun la 
sombra de una revolucion, en que podrian repetirse las esce-
nas de llevar á la guillotina diariamente noventa y cien perso-
nas, y entre ellas ancianos, niños y monjas, y comcterse 
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atrocidades, que ahora mismo hacen estremecer á· los que las 
cuentan. Entre otras, h~ oido referir las dos sigui,:ntes : 

En una de las principales Ciudades de Francia, Sé presen-
tó una Señora al individuo del Cómite de salud pública de Pa-
rís, que estaua comisionado pa," la e"ecucion de los decretos 
de este sanguinario Tribunal: se postr6 á sus pies, pidiéndole 
la vida de su inoceóte marido, que estaba sentenciado á ser 
guillotinado al dia siguiente. La mira, encuentra mérito en 
ella, y ofrece salvar á ~u marido, con condicioll que ella se 
preste á sus ideas: se estremece esta virtuosa y afligida muger 
con tal proposicion, y ofrece la resistencia que le dictan su 
pudor, y el honor de un esposo á quien tanto amaba: le re-
pite aquel monstruo, que no habia medio para salvarle sino 
ese; y aquella infeliz, en la horrenda alternativa de ver en un 
cadahalso á su marido, 6 hacerle una ofensa á que él iba á de-
ber la vida, se decidi6 á condescender. Satisface su brutal pa-
sion aquel bárbaro, y le dice, que venga al dia .iguiente á 
Ver á su marido: fue esta tierna esposa á buscar el premio de 
su sacrificio, y se le mostr6 la cabeza cortada de su marido. 

Se halló Robespierre en un banquete, á que asistió ta m-
bien una dama, á quien él miraba con interés: quanJo él vi-
no, y los licores empezaron á hlcer su oficio, Robe'pierre 
perdió aquella cautda y reserl'a con que siempre hablaba " y 
dixo alguna proposician, que manifestaba el plan que teda de 
hacerse Dictador. Al dia siguiente quiso acordarse de 1, que 
habia dicho en la mesa: lIam6 á su confidente, que comi6 tam-
bien con él, Y le preguntó, si le habia oido decir tal propn-
sicion: le respondi6 que sÍ; y esto bast6 para qu~ h iC iese :lui. 
lIotinar á quantos se hal]¡rllOn presentes, sin exceptuar á la da· 
ma , de quien estaba apasionado. 

~ y será de extrañar que una Nacion donde se han repre-
selltado tales escenas, evite que se rzpitan ? \. 

Nada hay que pueda hacernos confundir á Bonaparte con 
la Francia: esta llora las victorias que aquel celebra: esta ve 
su fdicidad en sus artes, industria, comerdo y agricultura; 
aquel en ce;jir las sienes de toda su parentda de coronas, que 
nada importan á los Franceses, y que tantos mal es les acar-
rean ; siendo el que mas índignacion causa á esta Nacion , el 
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lr~e h3dendo odiosa á los ojos de todas las demás, por la!>e-
rie de ateotados y execraciones, que tomando el nombre de 
ella, comete en qlllntos p3ises enUa este enemigo de la huma-
nidad , que despues de haber puesto en caCe.las á su gran Na-
don, solo aspira á atar á su carro á las demás. 

Sea Espaiía su sepulcro, ya que ha sido quien mas en cla-
ro ha puesto la perfidia y crueldades de este infame Corso.; y 
oCllpará , como lo espero, el primer puesto entre todas las 
NRciones. 

Es quanto he podido hacer para cumplir con los deseos de 
V m. C. M. B. su atento servidor, &c. 

L 1 B RO. 

Tratado práctico de dispensas, así matrimoniales, como 
de votos, irregularidades y simonías: por el P. Lector Jubila. 
do Fr. MJnud de Herce y Portillo, de la Regular Observan-
cia de S. Francisco. = El mérito de esta obra, compendio de 
quanto sobre eslas materias han escrito difusamente los Auto-
res clá,icos , lo acredita suficientemente ya el breve despacho 
de su primera impresion hecha cn Pamplona, ya tambien el 
ansia con qlle últimamente la bllscaban para su descanso y 
acierto los Párrocos y Confesores. Esto ha precisado á hacer 
segunda impr~sion; y con este motivo se ha corregido, y au-
mentado con, mI Apéndice, y Disposiciones posteriores, y á 
m3s con un Indice alfa bélico de materias, del que carecia. = 
Un tomo cn quarto voluminoso. =Su precio en papel 20.rS.vn. 
y el1qlladcrnado en pergamino 24. Se hallará en Valencia en 
casa del Impresor Burguete en la Bolsería, núm • .5. 

CON PRIYILEGIO DE LA ¡UNTA SUPREMA DE GOBIERNO. 

IMPRENTA DE JOSEPH ESTÉVAN y HERMANOS, 
PLA~A DE SAN AGUSTIN. 
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